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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Génesis 18,20-32.  
Que no se enfade mi Señor, si sigo hablando. 

Salmo 137.  
Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste. 

Colosenses 2,12-14.  
Os vivificó con Cristo, perdonándoos todos los pecados. 

Lucas 11, 1-13.  
Pedid y se os dará. 

 

 
 

 
El apóstol Santiago, primer apóstol mártir, viajó desde Jerusalén hasta Cádiz 

(España). Sus predicaciones no fueron bien recibidas, por lo que se trasladó 
posteriormente a Zaragoza. Una noche, el apóstol estuvo rezando intensamente con 
algunos discípulos junto al río Ebro, cerca de los muros de la ciudad, pidiendo luz 
para saber si debía quedarse o huir. Él pensaba en María Santísima y le pedía que 
rogara con él para pedir consejo y ayuda a su divino Hijo Jesús, que nada podía 
entonces negarle. De pronto, se vio venir un resplandor del cielo sobre el apóstol y 
aparecieron sobre él los ángeles que entonaban un canto muy armonioso mientras 
traían una columna de luz, cuyo pie, en medio de un rayo luminoso, señalaba un lugar, 
a pocos pasos del apóstol, como indicando un sitio determinado. 

Sobre la columna, se le apareció la Virgen María. Santiago se levantó del 
lugar donde estaba rezando de rodillas, y recibió internamente el aviso de María de 
que debía erigir de inmediato una iglesia allí; que la intercesión de María debía crecer 
como una raíz y expandirse. María le indicó que, una vez terminada la iglesia, debía 
volver a Jerusalén. Santiago se levantó, llamó a los discípulos que lo acompañaban, 
que habían oído la música y visto el resplandor; les narró lo demás, y presenciaron 
luego todos cómo se iba desvaneciendo el resplandor de la aparición. 

Santiago partió de España, para trasladarse a Jerusalén, como María le había 
ordenado. En este viaje visitó a María en Éfeso. María le predijo la proximidad de su 
muerte en Jerusalén, y lo consoló y lo confortó en gran manera. Santiago se despidió 
de María y de su hermano Juan, y se dirigió a Jerusalén, donde al poco tiempo fue 
hecho prisionero. 

Fue llevado al monte Calvario, fuera de la ciudad. Durante el recorrido, 
estuvo predicando y aún fue capaz de convertir a algunas personas. Cuando le ataron 
las manos, dijo: "Vosotros podéis atar mis manos, pero no mi bendición y mi lengua". 
Un tullido que se encontraba a la vera del camino, clamó al apóstol que le diera la 
mano y lo sanase. El apóstol le contestó: "Ven tú hacia mí y dame tu mano". El tullido 
fue hacia Santiago, tocó las manos atadas del apóstol e inmediatamente sanó. Una 
vez llegado al Monte Calvario, el mismo lugar donde años antes fue crucificado 
nuestro Señor, Santiago fue atado a unas piedras. Le vendaron los ojos y le 
decapitaron. 

El cuerpo de Santiago estuvo un tiempo en las cercanías de Jerusalén. 
Cuando se desencadenó una nueva persecución, lo llevaron a Galicia (España) 
algunos discípulos. 
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“Con la oración todo se 
te hará fácil, será un 
paraíso anticipado”. 

San Benito Menni (c. 537)  

   

 

 

ORACIÓN A SAN JOAQUÍN Y SANTA ANA 
 
Gloriosos San Joaquín y Santa Ana, me pongo bajo 

vuestra protección. Ayúdame a imitar en todo a 
vuestra gloriosa hija, la Santísima Virgen María, 

Madre de Dios y madre nuestra. Que, imitándola a 
ella, llegue yo a conocer, amar y servir a Dios con 

todo mi corazón hasta mi último suspiro. Te lo pido 
por Jesucristo, Nuestro Señor. 

Amén 
 

Comentario al Evangelio:      NECESITAMOS ORAR 

Quizá la tragedia más grave del hombre de hoy sea su 
incapacidad creciente para la oración. Se nos está olvidando lo que 
es orar. Las nuevas generaciones abandonan las prácticas de piedad 
y las fórmulas de oración que han alimentado la fe de sus padres. 
Hemos reducido el tiempo dedicado a la oración y a la reflexión 
interior. A veces la excluimos prácticamente de nuestra vida. 

Pero no es esto lo más grave. Parece que las personas están 
perdiendo capacidad de silencio interior. Ya no son capaces de 
encontrarse con el fondo de su ser. Distraídas por mil sensaciones, 
embotadas interiormente, encadenadas a un ritmo de vida 
agobiante, están abandonando la actitud orante ante Dios. 

Por otra parte, en una sociedad en la que se acepta como 
criterio primero y casi único la eficacia, el rendimiento o la utilidad 
inmediata, la oración queda devaluada como algo inútil. Fácilmente 
se afirma que lo importante es «la vida», como si la oración 
perteneciera al mundo de «la muerte». 

Sin embargo, necesitamos orar. No es posible vivir con vigor 
la fe cristiana ni la vocación humana infra alimentados interiormente. 
Tarde o temprano la persona experimenta la insatisfacción que 
produce en el corazón humano el vacío interior, la trivialidad de lo 
cotidiano, el aburrimiento de la vida o la incomunicación con el 
Misterio. 

Necesitamos orar para encontrar silencio, serenidad y 
descanso que nos permitan sostener el ritmo de nuestro quehacer 
diario. Necesitamos orar para vivir en actitud lúcida y vigilante en 
medio de una sociedad superficial y deshumanizadora. 

Necesitamos orar para enfrentarnos a nuestra propia verdad 
y ser capaces de una autocrítica personal sincera. Necesitamos orar 
para irnos liberando de lo que nos impide ser más humanos. 
Necesitamos orar para vivir ante Dios en actitud más festiva, 
agradecida y creadora. 

Felices los que también en nuestros días son capaces de 
experimentar en lo profundo de su ser la verdad de las palabras de 
Jesús: «Quien pide está recibiendo, quien busca está hallando y al 
que llama se le está abriendo». 
 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


